
Heat – Neil & Vincent 

VINCENT: Siete años en Folsom. Tres años en reclusión solitaria. McNeil antes de eso. ¿McNeil es tan 

dura como dicen? 

NEIL: ¿Queres ser un penalista? 

VINCENT: ¿Queres volver? He seguido a bandas que querían fallar para que los mandaran devuelta. ¿Sos 

uno de esos? 

NEIL: Seguro seguiste a algún grupo de idiotas. 

VINCENT: Seguí a grupos de todo tipo.  

NEIL: ¿Me ves asaltando locales de barrio con un tatuaje en el pecho que dice “Nacido para Perder”? 

VINCENT: No. 

NEIL: Exacto. No voy a volver.  

VINCENT: Entonces deja de asaltar. 

NEIL: Yo hago lo que se hacer mejor. Asaltos. Vos hace lo que haces mejor y trata de frenarme. 

VINCENT: ¿Nunca quisiste una vida normal?  

NEIL: ¿Qué es eso? ¿Asados al aire libre y futbol? 

VINCENT: Si.  

NEIL: Tu vida, ¿Es normal? 

VINCENT: ¿Mi vida? No, mi vida es una zona de desastre. Tengo una hijastra que esta bien jodida porque 

su papa es un hijo de puta. Tengo una esposa, con quien estoy deslizándome en la cuesta descendiente 

de nuestro matrimonio, mi tercer matrimonio. Porque paso todo mi tiempo persiguiendo tipos como 

vos. Esa es mi vida.  

NEIL: Una vez un tipo me dijo: “No te encariñes con algo que no puedas dejar en 30 segundos si sentís el 

calor de la policía cerca”. Si estas siguiéndome a mi y te moves cuando yo me muevo, ¿Cómo esperas 

que funcione un matrimonio? 

VINCENT: Es una observación interesante. ¿Sos un monje?  

NEIL: Tengo una amante. 

VINCENT: ¿Qué le decís?  

NEIL: Que soy un comerciante.  

VINCENT: Entonces, si me ves cerca. Que, ¿La dejarías, así nada más? ¿No te despedís? 

NEIL: Es disciplina.  

VINCENT: Es bastante vacío. 



NEIL: Es lo que es. Es eso o ambos nos dedicamos a otra cosa 

VINCENT: No se hacer otra cosa.  

NEIL: Yo tampoco.  

VINCENT: Tampoco quiero.  

NEIL: Yo tampoco.  

VINCENT: Sabes, tengo un sueño recurrente. Estoy sentado en una mesa enorme, con un manjar 

enfrente mío, y están sentadas todas las victimas de los asesinatos que investigue. Están todos 

mirándome con sus ojos enormes, negros, porque todas tenían hemorragias “de bola 8” por la herida en 

sus cabezas. Y ahí están, un montón de personas globo, porque las encontré cuando ya llevaban 15 días 

bajo la cama. Los vecinos reportaron el olor y ahí estaban, todos sentados.  

NEIL: ¿Y que te dicen?  

VINCENT: Nada.  

NEIL: ¿Nadie habla?  

VINCENT: Nadie. No tienen nada que decir. Solo nos miramos. Ellos me miran a mi y eso es todo. Ese es 

el sueño. 

NEIL: Yo, en uno, me estoy ahogando. Tengo que despertarme y respirar o me voy a morir.  

VINCENT: ¿Sabes que significa?  

NEIL: Si, sobre tener suficiente tiempo. 

VINCENT: ¿Tener suficiente tiempo para hacer lo que queres?  

NEIL: Así es.  

VINCENT: ¿Lo estás haciendo? 

NEIL: No, todavía no.  

VINCENT: Estamos sentados acá como dos personas normales. Vos hace lo tuyo y yo voy a hacer lo mío. 

Y ahora que nos conocimos, si llega el momento y tengo que matarte, no me va a gustar. Pero, si tengo 

que decidir entre vos y un pobre desgraciado que va a dejar su esposa viuda. Hermano, te vas para 

abajo. 

NEIL: Hay otra cara de esa moneda. ¿Qué pasa si me atrapas y yo te tengo que matar? Porque pase lo 

que pase, vos no me vas a cagar el plan. Nos vimos cara a cara, sí. Pero no voy a dudar. Ni un segundo 

VINCENT: Quizás pase eso o ¿Quién sabe? 

NEIL: Quizás nunca nos volvemos a ver. 

  

 



 

 

 

 


